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INTRODUCCIÓN




   




   




  En el año 1993, algunos socios del Grupo Astrófilo Lariano, para conmemorar los primeros veinte años de existencia de la asociación, se plantearon redactar un libro que sintetizaba su experiencia para ponerla al servicio de las personas que querían acercarse a la astronomía. De esta forma nació el Curso de astronomía práctica, un libro que por su sencillez y rigor ha sido muy bien aceptado por los lectores.




  Unos años después de esta afortunada experiencia, la misma asociación ha decidido proseguir el mismo camino divulgativo. Los autores han emprendido este nuevo desafío con la esperanza de ayudar al observador que empieza y que desea rastrear, ya a simple vista o con pequeños instrumentos astronómicos, las vastas profundidades del cosmos. Este segundo libro supone también un repaso útil para el observador más experto, que podrá encontrar de esta forma y fácilmente los objetos que ya en un pasado habían llamado su atención. Se trata, en definitiva, de una guía útil, que noche tras noche acercará al lector al mayor espectáculo que la naturaleza nos ofrece y que llena nuestro ánimo de una admiración y una ilusión siempre en aumento.
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  La constelación de Orión




   




   




  
EL CIELO Y LAS CONSTELACIONES




   




   




  
LAS PRIMERAS DESCRIPCIONES DEL CIELO




   




  La tendencia, siempre presente en el hombre, de racionalizar y de dar sentido a todo lo que le rodea empujó a nuestros antepasados a «unir» las estrellas del firmamento, creando figuras míticas o relacionadas con la actividad diaria.




  Nuestros antepasados, quizás incluso para vencer el miedo de las noches frías y portadoras de peligros, descubrieron en el cielo algo familiar que les acompañaba hasta la salida del sol; pueblos de cazadores vieron en el cielo trampas o armas; los agricultores se representaron herramientas y plantas; los pastores, animales de cría; los marineros, instrumentos de navegación, etc. Las constelaciones poblaron el imaginario de las antiguas civilizaciones: los chinos catalogaron más de doscientas; los indios, los pueblos mesoamericanos o los aborígenes australianos no les fueron a la zaga.




  Las constelaciones descritas por los acadios, que vivieron en Mesopotamia hacia el tercer milenio antes de Cristo, merecen una atención particular; aunque no nos han llegado directamente a nosotros, las leyendas derivadas de esas descripciones formaron parte del conocimiento científico y religioso de las civilizaciones posteriores. Sumerios, asirios y babilonios desarrollaron la ciencia astronómica y la dieron a conocer a los pueblos que estaban en contacto con ellos a través de las rutas comerciales de esa época. Estudios recientes afirman que buena parte de estos descubrimientos fueron asimilados por la cultura cretense, que en el segundo milenio antes de Cristo desarrolló una floreciente actividad comercial gracias al trazado de diversas rutas para el que se recurría a los conocimientos astronómicos mesopotámicos.




  A partir de los cretenses, la ciencia astronómica llegó, a través de Egipto, a Grecia. En esa tierra, cuna de la civilización occidental, la astronomía babilonia se reelaboró y así vieron la luz distintas obras como los Fenómenos de Arato (ca. 315-249 a. de C., que puso en verso un texto científico en prosa de Eudoxio de Cnido), los Catasterismos («Elevación a los astros») de Eratóstenes (276/272-196/192 a. de C.), el catálogo de Hiparco de Nicea (siglo ii a. de C.) que describió 800 estrellas y que se basa en la gran obra de Tolomeo (ca. 100-178 d. de C.), el Almagesto (título que le dieron los astrónomos árabes que lo tradujeron); en esta obra, además de la exacta posición en el cielo de 1.022 estrellas, se catalogaron 48 constelaciones —los grupos de estrellas más conocidos— gracias también a maravillosas leyendas que llevaron al cielo empresas heroicas y pasiones cautivadoras, dando forma a un grandioso universo de mitos.




  Las leyendas relacionadas con estos asterismos fueron recopiladas luego por algunos mitógrafos y astrónomos griegos, entre los cuales tenemos a Apolonio de Rodas, que en el siglo iii a. de C. escribió las Argonáuticas, una obra que contiene mitos sobre algunas constelaciones, y Apolodoro (siglo i a. de C.). También se recuerda la obra de varios mitógrafos y estudiosos del cielo latinos: Germánico César (siglo i d. de C.), que tradujo los Fenómenos de Arato; Marco Manilio (siglo i d. de C.) autor de la obra Astronomica; Ovidio (siglo i d. de C.) con las Metamorfosis y los Fastos, y finalmente Higinio (siglo ii d. de C.) que escribió la Astronomía Poética y las Fábulas.




  Estas son las 48 constelaciones antiguas:




   




  

    

      	

        • Altare


      



      	

        • Equuleus


      

    




    

      	

        • Andromeda


      



      	

        • Eridanus


      

    




    

      	

        • Aquarius


      



      	

        • Gémini


      

    




    

      	

        • Aquila


      



      	

        • Hercules


      

    




    

      	

        • Ara


      



      	

        • Hydra


      

    




    

      	

        • Argo Navis


      



      	

        • Leo


      

    




    

      	

        • Aries


      



      	

        • Libra


      

    




    

      	

        • Auriga


      



      	

        • Lupus


      

    




    

      	

        • Bootes


      



      	

        • Lyra


      

    




    

      	

        • Cáncer


      



      	

        • Ophiuchus


      

    




    

      	

        • Canis Major


      



      	

        • Orion


      

    




    

      	

        • Canis Minor


      



      	

        • Pegasus


      

    




    

      	

        • Capricornius


      



      	

        • Perseus


      

    




    

      	

        • Cassiopeia


      



      	

        • Pisces


      

    




    

      	

        • Centaurus


      



      	

        • Piscis Austrinus


      

    




    

      	

        • Cepheus


      



      	

        • Sagitta


      

    




    

      	

        • Cetus


      



      	

        • Sagittarius


      

    




    

      	

        • Corona Australis


      



      	

        • Scorpius


      

    




    

      	

        • Corona Borealis


      



      	

        • Serpens


      

    




    

      	

        • Corvus


      



      	

        • Taurus


      

    




    

      	

        • Crater


      



      	

        • Triangulum


      

    




    

      	

        • Cygnus


      



      	

        • Ursa Major


      

    




    

      	

        • Delphinus


      



      	

        • Ursa Minor


      

    




    

      	

        • Draco


      



      	

        • Virgo
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    La constelación de Scorpius


  




   




   




  
LAS CONSTELACIONES EN LA ERA MODERNA




   




  Las 48 constelaciones incluidas en la obra de Tolomeo no abarcaban todo el firmamento. En amplias zonas del cielo boreal, sobre todo la que se encuentra al sur de la Osa Mayor, todavía no se habían hecho mapas porque son regiones muy pobres en estrellas.




  En el año 1551, el astrónomo y geógrafo holandés Mercator clasificó un grupo de astros que Tolomeo había incluido en la constelación Leo:




   




  

    

      	

        • Coma Berenices


      

    


  




   




  En los años siguientes, el holandés Plancius introdujo en la lista otras tres constelaciones:




   




  

    

      	

        • Camaleopardalis




        • Columba




        • Monoceros


      

    


  




   




  En el año 1687, el astrónomo polaco Johannes Hoevelke, llamado Hevelius, publicó su atlas Firmamentum Sobiescianum (dedicado a Jan III Sobieski, rey de Polonia), en el que incluyó 7 nuevas constelaciones:




   




  

    

      	

        • Canes Venatici




        • Lacerta




        • Leo Minor




        • Linx




        • Scutum




        • Sextans




        • Vulpecula


      

    


  




   




  
EL CIELO AUSTRAL




  Después de completar el cielo boreal, la atención de los astrónomos pasó a los astros visibles por debajo del Ecuador, que por motivos obvios no habían sido observados y catalogados por los antiguos griegos. El astrónomo holandés Plancius encargó a dos holandeses, Pieter Keyser y Frederick de Houtman, que le compilaran un catálogo estelar durante un viaje que realizaron a los mares del sur. Gracias a este trabajo, situó en el cielo austral doce nuevos grupos de estrellas. Estas constelaciones, incluidas en el catálogo Uranometría que el astrónomo alemán Bayer publicó en el año 1603, son:




   




  

    

      	

        • Apus


      



      	

        • Musca


      

    




    

      	

        • Chamaeleon


      



      	

        • Pavo


      

    




    

      	

        • Dorado


      



      	

        • Phoenix


      

    




    

      	

        • Grus


      



      	

        • Triangulum Australe


      

    




    

      	

        • Hydrus


      



      	

        • Tucana


      

    




    

      	

        • Indus


      



      	

        • Volans


      

    


  




   




  Finalmente, entre los años 1750 y 1754, el abad francés Nicolás de Lacaille, desde Ciudad del Cabo (Suráfrica), e inspirándose principalmente en la ciencia y en el arte, dio nombre a catorce constelaciones del cielo austral:




   




  

    

      	

        • Antlia


      



      	

        • Norma


      

    




    

      	

        • Caelum


      



      	

        • Octans


      

    




    

      	

        • Circinus


      



      	

        • Pictor


      

    




    

      	

        • Fornax


      



      	

        • Pixis


      

    




    

      	

        • Horologium


      



      	

        • Reticulum


      

    




    

      	

        • Mensa


      



      	

        • Sculptor


      

    




    

      	

        • Microscopium


      



      	

        • Telescopium


      

    


  




   




  Además, Lacaille decidió subdividir la Nave Argos en tres constelaciones diferentes:




   




  

    

      	

        • Carina




        • Puppis




        • Vela


      

    


  




   




  Finalmente, el origen de la constelación más famosa del firmamento austral sigue siendo incierto:




   




  

    

      	

        • Crux


      

    


  




   




  Los antiguos griegos clasificaron sus astros como parte del Centauro[1]. Pero en el siglo xvi, fue descrita en cambio como una constelación por sí misma por el navegante italiano Corsali y se incluyó sucesivamente en todos los atlas celestes.




  En el año 1922, la Asamblea General de la IAU (Unión Astronómica Internacional) otorgó la aprobación oficial a las 88 constelaciones citadas hasta el momento. Esta lista está, por decirlo de alguna forma, «europeizada», ya que no tiene en cuenta las numerosas constelaciones descritas por los antiguos pueblos extraeuropeos, como los chinos, los árabes, los indios y los mesoamericanos.




   




   




  
LAS AGRUPACIONES DE CONSTELACIONES




   




  De manera convencional, las constelaciones se clasifican en seis grupos para facilitar la búsqueda de los objetos que se esconden en ellas:




  — constelaciones circumpolares boreales;




  — constelaciones circumpolares australes;




  — constelaciones primaverales;




  — constelaciones estivales;




  — constelaciones otoñales;




  — constelaciones invernales.




   




  
CONSTELACIONES CIRCUMPOLARES BOREALES




  Están formadas por estrellas «que no se ponen nunca» cercanas al polo Norte celeste, es decir, al punto que corresponde al norte de la esfera celeste, alrededor del cual parece que giran todas las estrellas.




  La posición de los polos celestes viene determinada por el hecho de que el eje de rotación de nuestro planeta está inclinado 23o 27’. Su proyección en el cielo indica un punto alrededor del cual parece girar todo el firmamento. En nuestro hemisferio ese punto se encuentra cerca de la estrella Polar, el astro más luminoso de la constelación Ursa Minor, mientras en el hemisferio austral se proyecta en la constelación Octans.
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    Rotación celeste


  




  

    EL SISTEMA DE COORDENADAS PARA ORIENTARSE EN EL CIELO




    Por muy extraño que parezca en una primera consideración superficial, las constelaciones circumpolares son distintas según cuál sea la latitud del lugar de observación. Para que esto quede claro, antes de continuar es necesario aclarar también el concepto de latitud celeste, es decir, de la medida convencional que subdivide en 180o (desde +90o a –90o) la distancia (llamada declinación) entre el polo Norte y el polo Sur celestes, con el ecuador colocado a 0o.
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      Estrellas circumpolares y no circumpolares


    




     




    Por lo tanto, para cualquier localidad se puede calcular la latitud celeste por encima de la cual las constelaciones son circumpolares: tenemos que restar a 90o la latitud terrestre de la localidad elegida. Por ejemplo, de la ciudad de Barcelona (que tiene latitud +41o 25’) las estrellas circumpolares visibles se encuentran entre la latitud celeste de +48o 35’ y el polo Norte celeste.




    La declinación permite medir la posición y la distancia angular (en latitud celeste) entre los objetos del firmamento. La llamada «longitud celeste», en cambio, se calcula en Ascensión Recta, es decir, la distancia angular (medida en horas, minutos y segundos) partiendo de la intersección entre el ecuador celeste y la eclíptica[2] que se encuentra en la constelación Pisces. Se trata del llamado punto vernal o primer punto de Aries.
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      Coordenadas horizontales: posición de una estrella respecto al horizonte del punto P
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      Posición de una estrella según las coordenadas ecuatoriales


    




    α = ascensión recta = distancia en sentido antihorario desde el punto γ en horas




    δ = declinación = distancia en grados desde el ecuador celeste


  




   




  

    LOS PUNTOS DE REFERENCIA CAMBIAN




    Como ya hemos dicho, los astros cercanos a los polos celestes forman las constelaciones circumpolares, visibles durante todo el año y durante toda la noche. Pero el eje de rotación terrestre no permanece fijo; de hecho, se mueve a su vez siguiendo una trayectoria elíptica que se completa en 26.000 años aproximadamente, haciendo variar la posición de los polos celestes. Este fenómeno, llamado movimiento de precesión, está determinado por la acción gravitatoria combinada del Sol y de la Luna. La consecuencia es que para los antiguos egipcios (hace 3.000 años), por ejemplo, el polo Norte celeste estaba marcado por la estrella Thuban del Dragón, mientras los antiguos griegos (hace 2.000 años) no conocían ninguna «estrella polar»; de hecho, en ese periodo, el eje de rotación indicaba un punto del cielo, en los límites entre Ursa Minor y Draco, en una zona pobre en estrellas luminosas.




    Estas consideraciones a propósito del eje de rotación terrestre nos llevan a comprender por qué los antiguos griegos, que no viajaron nunca por debajo del ecuador, conocían estrellas actualmente invisibles desde nuestras latitudes.
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CONSTELACIONES CIRCUMPOLARES AUSTRALES




  Las constelaciones circumpolares australes son los grupos de estrellas que no aparecen nunca en nuestras latitudes porque están demasiado cerca del polo Sur celeste.




  Este libro incluye en este grupo también algunas constelaciones que se encuentran demasiado bajas en el horizonte vistas desde nuestras latitudes o son observables sólo parcialmente.




   




  
CONSTELACIONES ESTACIONALES




  Cuando se habla de cielo estival, invernal, primaveral y otoñal, nos referimos a los astros que transitan en una determinada «ventana» de cielo en el horario aproximado de la primera parte de la noche (entre las 21.00 h y las 23.00 h, sin considerar la hora estival). Después de este horario, el movimiento de rotación de nuestro planeta hace transitar las constelaciones de la estación siguiente; a su vez, el movimiento de revolución «mueve», noche tras noche, el paisaje celeste, guiándonos a través de las distintas estaciones del año (véase tabla).




  Los astros que se encuentran a una cierta distancia del polo Norte celeste trazan, a su alrededor, un arco más amplio que el de las estrellas y las constelaciones circumpolares y que varía según su distancia del polo celeste.
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